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1 La aguja del templo estaba rodeada de un andamiaje 
por unas obras de restauración.
El incendio empezó 
en la zona de las obras

El fuego se desplazó hacia el tejado 
trasero y los laterales. Se hundieron.

La estructura 
bajo las tejas 

Son las que han ardido

Bajo ellas están las
bóvedas de la catedral.
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El incendio empezó
en la zona de las obras

TORRE NORTE 
69 m

GALERÍA

PORTAL DE LA VIRGEN

AGUJA
90 m

ARBOTANTES

ARBOTANTES

TORRE SUR
69 m

PORTAL DEL JUICIO FINAL

ROSETÓN
DEL OESTE

GALERÍA DE
LOS REYES

TESORO

Las llamas consumieron
la aguja, que finalmente
cayó.
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Unas vigas de roble 
hacían de soporte
del tejado de plomo.
Fueron colocadas
en el siglo XIII.

ELENA HEVIA
eparagon@elperiodico.com
MADRID

No existe en toda la literatura 
mundial una novela que inten-
te reflejar todo un mundo a tra-
vés de un edificio como lo hizo 
Nuestra Señora de París de Victor 
Hugo. Bueno, en la actualidad 
tanto La catedral del mar, de Il-
defonso Falcones, como Los pi-
lares de la tierra, de Ken Follett, 
han intentado copiar esa fór-
mula pero ninguno de esos li-
bros tiene la potencia y el pe-
so literarios de la novela de Hu-
go. Cuando apareció en 1831 
fue un hito del romanticismo, 

revalorizó la catedral e incitó su 
reconstrucción. 

Todos estamos familiariza-
dos con Quasimodo, el desgra-
ciado ser deforme que vive ocul-
to en Notre Dame a cargo de las 
campanas, aunque solo sea por 
las adaptaciones de Hollywood.  
La más popular, ay, la versión 
de Disney que edulcora no poco 
la trágica amargura de una no-
vela sin canciones ni final feliz. 
En el cine, el papel de Quasimo-
do fue un vehículo perfecto para 
lucimiento de actores como Lon 
Chaney, Charles Laughton o An-
thony Quinn, y del departamen-
to de maquillaje.

ner más humanidad que el pode-
roso eclesiástico que gobierna la 
catedral.

«Y la catedral no era solo su 
compañera, era el universo: me-
jor dicho, era la Naturaleza en sí 
misma», escribió Hugo. Con su 
formato panorámico que trasla-
da al lector a los ambientes del 
lumpen y la delincuencia del si-
glo XV pero también a las sun-
tuosas cámaras reales, Nuestra 
Señora de París logró que echa-
ra a andar, en cierta manera, un 
género, que más tarde sería culti-
vado por Balzac, Charles Dickens 
o Lev Tolstoi.  

Hugo retrató con brío y mucho 

detalle la llamada corte de los 
milagros, una zona popular de 
lo que hoy se conoce como Les 
Halles, llamada irónicamente 
así porque los pedigüeños fin-
gían estar ciegos o discapacita-
dos y de noche se recuperaban 
milagrosamente.

La novela, un gran éxito en su 
momento, enriqueció a su au-
tor  y logró un gran respeto ciu-
dadano hacia el arte gótico –cu-
ya consideración estaba enton-
ces en horas bajas– y hacia la 
catedral. Sus piedras, casi más 
que los personajes de ficción 
que las habitaban, eran las ver-
daderas protagonistas que vin-
culaban el pasado y el presente 
de la ciudad. Así en 1842, nueve 
años después de la aparición de 
la novela, el arquitecto Eugene 
Viollet-le-Duc, se encargó de la 
restauración del edificio con no 
poca imaginación por su parte. 
El resultado fue Notre Dame tal 
y como la conocíamos hasta el 
momento. H

El libro que creó Notre Dame
Victor Hugo reflejó todo un mundo a partir de la catedral que ayer quedó calcinada en ‘Nuestra 
Señora de París’ H La novela fue un hito del romanticismo e impulsó la restauración del edificio

El folletín de 
Quasimodo y 
Esmeralda logró 
revalorizar el respeto 
por el gótico

Lo que hizo Hugo en su nove-
la es recuperar el viejo mito de 
la Bella y la Bestia, que en defi-
nitiva es también en su origen 
un cuento francés, porque Qua-
simodo –nombre que alude a su 
forma no acabada– se enamo-
ra de la bella gitana Esmeralda 
y demuestra con sus hechos te-
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